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Resumen 
En este ensayo se explora la relación entre la economía y la ideología. Para ello 

se an aliza el caso del ciclo económico minero-metalúrgico y las 

representaciones visuales que se plasmaron en un contexto productivo de 
dicho proceso. El caso corresponde a la (pre)historia del Período Medio (-600 

a 900 d. C.) en el margen septentrional de la lll Región de Chile (Quebrada 

Las Pinturas), momento en que comienza a afianzarse la división social del 

trabajo. 
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J. 1 NTRODUCCIÓN 

lodos los netos y hechos de 1 'd . 
1 a VI a se vrncula 

" proct•so social de producci·o·,, , A n, en mayor o menor medida 
· un que adm 't ' 

tll'l ,mwntc económico tod t amos que lo socia/ supera lo 
1 , o aspecto no ec · . 

' , . .,,Jrro l/a inevitablemente b . onom,co de una sociedad se 
so re crertas cond · · 

ltl .tlt•ri,l/idades de ahí e rctones materiales y ciertas 
, s que se encuentre económicamente def' 'd 

L tnr o. 
a producción, como parte de . . . 

''''JH'oducción social 1 . una ampha umdad en el proceso d , resu ta VItal en ¡ . , e 
'iOI 'Hlft•s e históricas constit d ~ comprensron de las dinámicas 
1 , 1 , , , uyen o el crdo cconó . d 
''" oncamente determinad . mrco e una sociedad 

l''l ft•t·,¡ del consumo la a, y sostenrendo una relación dialéctica con la 
'l)() l) ' que nunca es terminal ( G 

· Es esta una relación d 'd p. e. ,elJ, 1991 · Narotzkv 
e unr ad entre cont . , J' 

11 'PII>ducción física y social de 1 . d ranos cuya finalidad es la 
1 • a socJe ad y por ta t d J 

'"' tvrduos que las compo , en o e as comunidades e nen. 
" 1 , ¡ producción de las ideas 

. . . y representaciones de 1 . 
prrnr tpro directamente entrelazada con .. a conciencia, aparece al 
rqnt•scntaciones Jos pens . la acttvtdad material l 1 Las 

' rumentos se pres t . · · · • 
dlrt'Ua de su comportamiento mater;al" (M e~ an aqUJ, como emanación 

arx Engcls, 1988 [1846]: 69). 
En este sentido, el estudio sobre la . , . 

HOl'lcllt•s de una sociedad con t s dmamrcas y transformaciones 
e ere a parte de la co . ' 

producción y de su proceso d 'd mprensJOn de su sistema de 
. 1 1 { e VI a real para Ju d 
H ~·o ''g icos y los ecos de este : ego espJegar los refle1·os 

proceso de v1da. 

Desde este punto de partid<~ 
pmn•sos y dinámicas sociales de la< ( se p~eten.de reflexionar en torno a los 
'lOO d. C.) en el margen sept tr' lpre)hlstona del Período Medio (-600 a 
, en lOna de la III Regió d Ch'l 

1 ot un lado, las característi d n e J e. Se intern·an 
1 cas e su estructu . 1 l:l' , 

1" lll ucci6n, y por otro e. t ra SOCia y sistema de 
' Jer as represen tacio 

ccHllt•xto laboral, asociando 1 , nes rupestres plasmadas en un 
•il . ' a economta y la 'd 1 , 

H u.lCJün histórica de m d 1 eo ogra. Esto en una 
1 arca os cambios e 1 , 

t l ''l,lr~ollt~s económicos y estrate ias , . n a organización social, 
mg,1f1J:tac•ón de la prod . , g .~olrtrcas, con nuevas formas de 

uccJon, extensron de las esferas de . t . 
m ercamb10, 

:-:--------
1 Agrradecim· t " ' Jen os a Francisco Gallardo 

1 rnluras Rupestres Estilos ..,., 16 . y al pr.oyecto Fondecyt 1070083 
1' . ' ' 'ecno gtcos y Fl . d 
w¡;llm Atacameña y áreas vecinas". UJOS e Información Visual en la 
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integración sociopolítica hacia nuevos confines y también nuevas 
representaciones visuales. 

Se trata lo anterior desde la actividad minero-metalurgista y sus 
ciclos productivos desarrollados en la región de Copiapó y sus zonas 
mineras aledañas, lo que es relacionado a un contexto minero-metalúrgico 
específico, la Quebrada Las Pinturas, la que presenta una alta cantidad de 
pinturas rupestres. Acá nos centramos en las imágenes antropomorfas 
portadoras de túnicas, significativas considerando, al menos, su recurrencia 
en el lugar. Es a partir del vínculo entre representaciones rupestres y 
contextos minero-metalúrgicos que se busca establecer nexos enh·e objetos e 
ideología, entre la economía y las representaciones. 

II. LA ECONOMÍA Y SUS REPRESENTACIONES 

La vida social se encuentra constituida y formada por la estructura 
económica, o sea por las relaciones sociales que los hombres establecen en 
tomo a los procesos de producción (Kosik, 1967) generados para la 
satisfacción de sus necesidades sociales. Los procesos de producción social 
son justamente las formas en que los miembros de la sociedad obtienen, 
distribuyen y consumen los medios materiales para satisfacer sus 
necesidades individuales y colectivas (Godelier, 1970). Necesidades que en sí 
mismas son un consh·ucto social producto de la herencia histórica de la 
comunidad y de las condiciones sociales particulares del momento hjstórico 
en cuestión, de ahí que "no sólo de pan vive el hombre, por escaso que sea el 
pan" (Pearson, 1976: 371). Esta producción no puede restringirse únicamente 
a los bienes materiales necesarios para la reproducción física y biológica del 
grupo, ya que ésta busca además la perpetuación del sistema cultural y de la 
forma y e l contenido de la estructura económica, por ende abarca tanto la 
producción de los bienes materiales, las relaciones e instituciones sociales, y 
sobre esta base, sus ideas y concepciones (Kosik, 1967). 

Es en este contexto que el análisis de los ciclos económicos de bienes 
materiales adquiere relevancia, pues en él participan distintos agentes y 
establecen distintas relaciones sociales, las que dan contenido a la estructura 
económica de la sociedad. Pero en la vida social participan una infinidad de 
bienes materiales como soporte de las prácticas sociales, sobre los que 
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J'ltc·clt•f1 establecerse formas diferenciales de propiedad, y por tanto de 
d t-. lrrhur ión y consumo (Godelier, 1970). No todos los bienes circulan de la 
111J4tll.l forma ni en su producción participan los mismos agentes, menos aún 
··•· t•.,t,lhlt'cen las mismas relaciones sociales. 

Ahora, el accionar constante de los ciclos económicos de 
1'' uclun·ión-distribución-consumo establece y restablece las relaciones 
0,11¡ htlt'.S detrás de dichos procesos, aquella estructura de relaciones detrás de 
),, h'rgiea de la sociedad. En este sentido es que se concibe la relación de 
1'' ndu¡·c~<~n ~ consumo como una relación dialéctica de opuestos; "la 
ptnducnon strve de medio al consumo, cuyo material crea y que sin ella 
( oiH'll'rÍil de objeto. Pero también el consumo sirve de mediador a la 
ptoducción, ya que crea el sujeto para los productos, para el que los 
pmductos existen" (Marx, 1985: 7). Es en el imperativo de la reproducción 
dt• t''ilos ciclos, de las relaciones sociales detrás de ellos, en donde adquiere 
,.,,,o,. ),, ideologia como estrategia de reproducción de una realidad social 
tllll con lt'adicciones internas, como forma de expresar la práctica de forma 
tn.ul¡•cu.:tda, no mostrando su forma concreta, disimulando la naturaleza 
t 'ntt~radicl'oria ~e las relaciones de producción, albergando igualdad y 
dt•o.,tgualdad soCial en el seno de un modo de producción comunal (Gallardo, 
}()().1 ). 

La relación existente entre economía e ideología es siempre estrecha, 
Y .,nlo .malíticamente parcelable. Ambas operan mutuamente en las prácticas 
"o' ••ll t•s, de ahí que impriman sus contenidos en los objetos materiales de los 
qm• st• s irven los sujetos para llevar a cabo sus prácticas. Para sustentar un 
t'nttul'imicnto crítico acerca del proceso de producción de la vida social se 
11 ut.,idt•ran no sólo las variables productivas de los objetos arqueológicos, 
<,tilo t,m1bién sus implicancias ideológicas, que IJenan de incoherencia la 
ron:wc:ul'ncia entre realidad social y conciencia; aquella dimensión referida 
J,,., idl'tls que expresan la práctica inadecuadamente, y que servirían para 
lt•¡;tlitnM o ilegitimar las relaciones de los hombres entre sí, y de estos con la 
llillttr.lll•za (Godelier, 1989). Siendo la razón de esto las limitaciones de la 
1" opt.l práctica, no un proceso cognitivo defectuoso (Larrain, 2007: 67). 

Las ideologías, como todas las representaciones o ideas, en ningún 
'•'"" "l' hallan desancladas de las relaciones sociales, y menos constituyen 
111 "' ,·n·.wión autónoma de la mente, impuesta sobre las relaciones materiales 
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necesa rias, sino que son producidas en los diversos contextos de la vida 
humana (Williams, 1980). Estos diversos contextos corresponden a las 
prácticas que dan cuerpo a la producción de la vida socia l. De ahí que la 
ideología, en tanto que dispositivo que busca asegurar una fonna particular 
de producir la vida social, opere materialmente, pues se objetiva en los 
productos de las prácticas sociales. En este entendido, el mundo de los 
objetos además de ser resultado de intuiciones, técnicas y éticas, y motor de 
experiencias, métodos y estéticas (Lull, 2005: 16), es resu ltado y med io de la 
ideologia, al expresar las contradicciones de las formas de producción de la 
vida social que les dan forma. Los objetos en tanto que expresan las 
prioridades de la sociedad, inscriben en ellos el contenido ideológico que los 
posibilitó como útiles. 

ITI. EL PERIODO MEDIO EN LAS TIERRAS DE COPIAPÓ 

El Periodo Medio en Copiapó corresponde a la época transcurrida entre los 
ai'íos - 600 a 900 d. C., arqueológicamente conocido y reconocible a través de 
la "Cultura Las Ánimas". Durante estos tiempos en los valles de Copiapó se 
desarrolla una vida aldeana que amplifica las relaciones sociales ya no sólo 
centradas en la estructura familiar, generándose mayores grados de 
sedentarismo, demograña e integración; fenómeno de amplio espectro a 
nivel regional (Callegari, 1997; Castillo et ni., 1996-1997; Núñez & Tartusi, 
2002; Pérez & Heredia, 1987). 

Los mayores núcleos poblaciones se concentraron a lo largo del valle 
de Copiapó (Figura 1), en asentamientos como Puntilla Blanca, Quebrada 
Seca, Cabra Atada, Carrizalillo Chico, La Puerta y Tres Puentes (Castillo et al., 
1996-1997; Niemeyer et ni., 1991; Niemeyer, 1997), donde el curso fluido y 
constante de agua, la vegetación y las tierras fértiles dieron pié a una vida 
aldeana basada en la agricultura y la recolección, la que se venía 
germinando desde el Período Alfarero Temprano o Molle. Los centros 
aldeanos se situaron por lo general en los sectores de conos aluviales en el 
valle, con tal de aprovechar mayormente los espacios cu ltivables. Estas 
aldeas además de constituir el espacio central y más denso de habitación, 
eran los lugares donde se centralizaba la producción agrícola y de 
recolección, siendo probable que parte de la población viviera fuera de estos 
núcleos aldeanos en una suerte de vida rural asociada a los mismos campos. 
A diferencia del período anterior es aquí donde la magnitud y las 
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lt·~·rwlogías relacionadas a l trabajo agrícola alcanzan su transformación más 
"""t.mrial, incorporándose el cultivo en terrazas, como en Puntilla Blanca y 
'"" primeras obras hidráulicas (Castillo et al., 1996-1997; Niemeyer et al ., 
1 l)l¡f ) . 

La población asentada en la cuenca del valle ha sido caracterizada 
por unil economía mixta (Niemeyer et ni., 1991), en la que la producción 
.tlinwnlicia comprendió una agricultura de maíz, ají y calabaza, además de 
l.1hnn•s de recolección centradas en el chañar y el algarrobo. La ganadería de 
lolllH

11idos también fue económicamente relevante, así como el consumo de 
n·cur¡;os costeros (Iribarren, 1975; Niemeyer et al., 1991). Es probable que 
.11 tividades como la producción textil y alfarera se hayan producido en el 
1 ontt•xlo aldeano de Jos valles, adquiriendo un estilo particular, y para el 
1 .tHo dt• la alfarería, considerables similitudes con las expresiones La Aguada 
t.mlt.ls (Callegari, 1997; Castillo et al., 1996-1997; Núñez y Tartusi, 2002). Es 
'''>lt• un contexto en el que se dinam izan las interrelaciones sociales en 
l'nntpmación a momentos anteriores. En la cuenca del valle de Copiapó es 
dnndt• St' estrechan las relaciones culturales con las poblaciones del Noroeste 
ilrgt.•ntino emplazadas desde el Oeste de la Rioja (p. e. Vichina) o los valles 
l'.tl.Hnnrqueños como Hualfín y Abaucán, probablemente en sus momentos 
111.1., IMJíos (Callegari 1997; Castillo et al., 1996-1997; Niemeyer et al., 1991). 

Algo distinto puede suponerse al comparar las materialidades de las 
publndones asentadas tanto al Norte como al Sur del valle Huasco 

1 • ' n l.,t•rv.111dose más bien ~na diversidad regional al interior de lo que se 
1 u1wu• como Cultura Las Animas (Garrido, 2007). 

Puera de los valles, la población se dispersaba en la zona 
1111diiiPrana en un modo de vida seguramente más pastoril que agrícola, 
·•)ln>VI.'l'hando las vegas y veranadas para la cría de an imales domésticos y la 
1 "'•l dt> guanacos, utilizando tanto la vertiente oriental como occidenta l de la 
1 onllllt•r.1. Fue este uso indistinto entre ambas vertientes cordilleranas, de 
ollll l'l constante flujo de individuos y grupos, lo que llevó a un grado de 
•,J rnllituú cultural entre ambos espacios hoy en día diferenciados 
g¡•opolíticamente (Callegari, 1997; Castillo et al., 1996-1997). 

No se puede dejar de mencionar a las poblaciones costeras, de una 
l.~rg,l tradición marítima y de un modo de vida costero que se remonta a Jos 
l"lllWros momentos de la (pre)historia de la región, con sitios como El 
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Obispo 1 y Los Médanos 2 (Liagostera et al., 2000); una tradición que 
claramente fue transformándose a lo largo de la historia local debido al 
aumento poblacional, a su integración a nuevas esferas relacionales y a la 
incorporación de nuevas tecnologías. Por lo que se sabe para el Período 
Medio, al parecer la costa estuvo ocupada por grupos de recolectores, 
pescadores y cazadores que vivían en caletas a lo largo de la franja costera, 
en unidades familiares no muy extensas, a diferencia de la situación que se 
evidencia en el valle. 

Este panorama sugiere que en Copiapó y sus alrededores en estos 
momentos se van consolidando nuevos oficios y contextos labora les, lo que 
sin duda debió rearticular la división social de la producción (Lull y Micó, 
2007) y la economía en general, en la medida que ésta se va integrando a las 
dinámicas regionales que probablemente implicaron una más amplia 
distribución de bienes, a partir del tráfico y los intercambios. 

IV. EL CICLO PRODUCTIVO MINERO-METALÚRGICO 

En este contexto de especialización laboral y de una amplia distribución de 
productos, la minería y metalurgia toman un rol significativo en la sociedad 
copiapina. Aún siendo que la producción minera prolifera en tiempos 
anteriores (Castillo, 1986; Cervellino, 1991, 1994), es durante el Período 
Medio que ésta se intensifica, incorporando procesos metalúrgicos 
evidenciados en la presencia de crisoles, moldes y escorias (Cervellino, 1991, 

1994; Cervellino & Sills, 2001; Niemeyer et al., 1991), implementando nuevas 
formas de organización de la producción y de agentes especializados en 
dichos procesos. La producción de bienes minero-metalúrgicos se consumió 
principalmente en objetos suntuarios de uso cotidiano como pendientes, 
colgantes y aros de metal, collares y brazaletes de mineral de cobre; a 
diferencia de la costa donde pareció estar más dirigido al ámbito laboral, 
predominando los anzuelos de cobre (Cervellino, 1991, 1994). 

Entre los asentamientos relacionados a esta esfera laboral, se 
encuentran los vinculados a la extracción y producción minero-metalúrgica, 
ubicados especialmente en la zona desértica de interfluvio entre el valle de 
Copiapó y el Salado. De acuerdo a los datos que se poseen, estos sectores 
productivos son Finca Chañaral (Cervellino y Sills, 2001), la Mina Las 
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'l'tm1ucsas en El Salvador (Kuzmanic & Sanhueza, 1984; González & Westfall, 
WO'i, 2008) y la recientemente re-visitada Quebrada las Pinturas (Cervellino 
& Sills, 2001; lribarren, 1975). 

En estos espacios la producción se centró en la manufactura de 
1!\,llriccs a modo de materias primas, en el caso minero de preformas de 
t lll'lllas y en el metalúrgico de semiterminados o barritas de cobre (Fuller & 
Miranda, 1992), las que fueron posteriormente transportadas para su ulterior 
¡,,llricnción en bienes en otros contextos. Ambos tipos de materias primas se 
tllkrcncian en que requieren procesos de trabajo diferentes para su 
l'f ,lhoración. Los productos mineros requirieron trabajo únicamente 
I . I~Hdario, donde el mineral del cobre se trabaja en forma bruta mediante 
ht ' l r,)mientas relativamente simples, especializadas en la extracción del 
mltwrnl y su producción en preformas. Los productos metalúrgicos, por su 
p.llll', implicaban un proceso más complejo, ya que el mineral debe ser 
pr rnH.•ramente extraído, seleccionado, chancado, liberado de basuras y 
t u,mdo se presenta el mineral en su forma bruta y de mayor pureza se aplica 
1111 proceso de fundición (primario) que requiere de medios especiales como 
hwr10S o fogones de altas temperaturas, utilizando generalmente de una 
lm•rí'a adicional de oxigenación para el aumento artificial de la temperatura, 
,1dmuís de superficies, moldes o ciertas fonnas de recipientes para manejar, 
n mll'ner y enfriar el metal líquido. En estos tres sitios mencionados se han 
pmducido ambas formas de materias primas. La mina Las Turquesas se 
t'Siwcializó en la producción minera de productos lapidarios o mineros 
(Conzález & Westfall, 2005, 2008; Kuzmanic & Sanhueza, 1984}, por su parte, 
l' l1 Finca Chañaral y en la Quebrada las Pinturas la producción estaría 
dil'i~id a a ambos tipos de materia primas (Cervellino, 1991, 1994; Fuller & 
Mir.mda, 1992). 

El proceso de distribución de estas materias primas y los agentes 
qul' en él participaron puede evidenciarse arqueológicamente en dos 
· • ~ 1 wrtos. El primero tiene que ver con la materialización de caminos que 
l'llmun icaron a los distintos grupos y espacios involucrados dentro del ciclo 
l'Ctm6mico minero-metalúrgico. Estas rutas debieron recorrer tanto el eje 
longitudinal (González & Westfall, 2005) como el vertical (Núñez, 1987), 
inh'Arando los distintos sectores donde se llevaron a cabo el ciclo económico. 
1 ,,., rulas en el eje vertical comw1icaron a las poblaciones costeras con las del 
inkrio r, además de conectar a ambas con los grupos trasandinos. El eje 
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longitudinal permitió el contacto entre los distintos valles, y de éstos.c.on las 
poblaciones asentadas en los espacios inlerfluviales, como las ~u.e utili~aron 
Jos sitios minero-metalúrgicos antes mencionados. Este ult1mo e¡e se 
encuentra mejor documentado, ya que el camino del Inca. ~ue .~onecta la 
ciudad de El Salvador con Copiapó corresponde a una reuttltzac10n de una 
ruta preincaica que dataría al menos desde el Período Medio para la 
circulación de caravanas y grupos (González & Westfall, 2005). 

El segundo aspecto hace mención a los medios de transporte Y. la 
capacidad de carga que tuvieron los grupos que trabajaron en estos espaciOs 
de explotación-producción, un elemento central si consideram~s. que su 
instalación en dichos <!spacios dependió de un constante abastec1m1ento de 
recmsos (a limentos y combustibles, principalmente) y de la circulación de 
los productos generados in-sifll hacia sus lugares de consumo. En este 
sentido en El Salvador fueron recuperados aperos y atalajes para animales 
de car~a que corroboran la utilización de éstos como medio de transporte 

(N úñez, 1987). 

Estos productos minero-metalúrgicos fueron distribu~dos d.esde 
estos centros de explotación-producción a una variedad de espac1os soc1ales, 
de cordillera a costa, apareciendo tanto en basurales como en contextos 
fúnebres. En la costa, donde su consumo se centró en artefactos ligados a las 
actividades de pesca y caza marítima, las barras de cobre o semiterminados 
eran trabajados localmente, ya sea mediante el martilleo o por nuevos 
procesos de fundición, para la confección de herramientas como los 
anzuelos de cobre. Esto se observa en sitios como Punta Achurra, un 
cementerio en Pan de Azúcar (Cervellino, 1991, 1994) y Caleta Totoral, en el 
interfluvio Copiapó-Huasco (Cervellino, 1994; Comely, 1956). 

En el sector del Valle de Copiapó y sus afluentes, el consumo de 
estas materias primas estuvo dirigido a la confección de adornos corporales 
y como ofrenda en ritos funerarios. Los sitios mejor documentados son el 
cementerio de Vega Redonda, en la quebrada de Paipote ubicada en el 
interfluvio entre El Salvador y Copiapó (Cervellino 1991, 1994), en Tres 
Puentes (Cervellino, 1991, 1994; lribarren, 1975, 1969), el ~emen~eri? deL~ 
Puerta Ay B (Durán, 1988; Niemeyer ef nl., 1994) y el espac10 habttactOnal de 
Quebrada Seca, en el curso del Río Pulido (Niemeyer et al., 1991). 
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De esta forma, el consumo local de las materias primas minero­
metalúrgicas tenía como fin al menos tres tipos de productos: (1) adornos 
personales, (2) herramientas de trabajo y (3) objetos bélicos. El primero es el 
más represen tativo dentro de los contextos, abarcando en materia prima 
minera collares y brazaletes de mineral de cobre, y en materia prima 
metalúrgica aros, colgantes y figurines. El segundo ítem abarca 
mayoritariamente anzuelos de cobre producidos en la franja costera, a 
excepción de un punzón del mismo material rE--cuperado en la costa y de un 
azadón de cobre seguramente para labores agrícolas recupe rado en Tres 
Puentes. Es interesante notar que casi la totalidad de las herramientas de 
trabajo en cobre se presenten en la costa y no en los valles, aún siendo que 
en términos teóricos éstas pudieron haber sido muy útiles. El tercer ítem lo 
compone únicamente una manopla de cobre identificada por Cornely (1956) 
en Caleta Totoral. 

Un análisis de los espacios utilizados durante los distintos 
momentos del ciclo de bienes minero-metalúrgicos permite notar una 
particularidad en su lógica de funcionamiento: exis te una diferencia entre 
espacios de producción versus los espacios de consumo, una dualidad entre 
una explotación-producción focalizada y un consumo extendido, que sólo 
puede entenderse como reflejo de una actividad laboral especializada, pero 
cuyo producto sigue teniendo un carácter amplio en su distribución y 
consumo. Este distanciamiento de los contextos mineros respecto de los 
valles, habría implicado un grado no menor de experticia y conocimientos, 
ya sea de los procesos de trabajo determinados, así como de la geografía y la 
estructura de recursos de las zonas trabajadas. 

Dada la aparente concentración de la población en la zona de los 
valles, hacia el norte del río Copiapó no se conocen sitios que hayan podido 
articular a la población que se desplazó y/o ocupó sectores de explotación 
minera como la quebrada Las Pinturas, el salar de Los Infieles, la mina Las 
Turquesas, Finca de 01añaral o Indio Muerto. Ahora bien, es probable que la 
naturaleza desértica de esta zona más nortina de la región semiárida, 
principalmente de Las Pinturas y Las Turquesas, sea una de las 
explicaciones por las que los asentamientos humanos más permanentes, 
habitados y próximos a estos sitios, se hayan registrado hacia la cuenca alta 
del río Copiapó y en el río Pulido (Castillo 1989; Niemeyer et al., 1991). 
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V. LA QUEBRADA DE LAS PINTURAS: CONTEXTO MINERO DE 

REPRESENTACIONES 

La quebrada Las Pinturas se ubica al suroeste de Inca de Oro, a unos 80 km. 
al Norte de Copiapó, en una zona de desierto absoluto. Corresponde a una 
pequeña y estrecha quebrada de unos 650 m. de largo, en cuyas laderas se 
aglomeran rocas granodioríticas que presentan múltiples f~c~tas pr?d.ucto 
de su diaclasamiento (Niemeyer et al., 1991), y que se sttua a dtstmtas 
alturas en un abrupto talud, con cotas de hasta 40 m. sobre el lecho (Figura 
2). Estos bloques rocosos presentan una gran cantidad de caras pla~as de 
texturas rugosas, que configuraron los soportes de una sene de 
representaciones, en su mayoría con pintura roja. Tal quebrada corresponde 
a un espacio social que envuelve dos situaciones relevantes: corresponde a 
un contexto del ciclo minero-metalúrgico de la zona fechado en CALAD 560 

a 660 y CAL AD 660 a 810 (GaiJardo, 2009, comunicaci~n persona~), Y 
presenta una alta concentración de pinturas rupestres, tratandose aqw las 

recurrentes figuras humanas. 

De las escasas excavaciones practicadas en el sitio, se ha señalado la 
ocupación de éste ya desde momentos Molle (Cervellino &, Sills_ 20?1; 
lribarren 1975, 1976; Niemeyer et al. 1991, Niemeyer, 1997), segun lo mdtca 
la presencia de alfarería diagnóstica. En relación a su cará~ter min~ro, _en la 
quebrada se ha registrado una producción de materia pnma laptd~~ta en 
minerales como crisocola, hematita y pirita, además de la confeccwn de 
adornos í11 sit11 (Cervellino 1991, 1994; Iribarren 1975), junto a evidencias de 
producción de materias primas metalúrgicas a partir de los restos de 
escorias y fogones de fundición, aparte de semiterminados en formas de 
barritas o láminas de cobre (Cervellino 1991, 1994). 

En cuanto a las representaciones, existen variados motivos rupestres, 
destacando una alta presencia de diseños antropomorfos, conjuntos de 
camélidos y otros, que corresponderían a distintos momentos de la 
prehistoria local (Castillo, 1985; Iribarren, 1975; ~allardo, ~008, 
comunicación personal). Las figuras humanas han s ido asoctadas al Penado 
Medio (Cervellino & Si lis, 2001) y destacan por su gran tamaño, sus brazos 
siempre alzados y el hecho de que se presenten vistiendo túnicas o traje: ~on 
diseños recurrentes, además de probables tocados o arreglos cefalicos 
(lribarren, 1975). En recientes labores de terreno se han registrado 30 figuras 
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humanas que presentan túnicas, d istribuidos en 49 paneles. Estas 
representaciones aparecen en posturas frontales, con los brazos hacia arriba 
y una animación nula vertical. La altura de los diseños en promedio es de 60 
cms., aunque algunos de ellos bordean y superan 150 cms. El diseño de las 
túnicas o trajes presenta variaciones, aunque éstas en su mayoría se 
caracterizan por líneas onduladas en traslación, que incluso aparecen 
pintadas horizonta lmente con independencia de las figuras humanas 
(lribarren, 1976), y son muy similares a los motivos de la alfarería del 
Periodo Medio, decoración que puede ser interpretada como un dispositivo 
visual vinculante entre ambos soportes materiales (Gallardo, 2008, 
comunicación personal) (Figuras 3). Otra decoración de las túnicas, aunque 
menos representada, corresponde a trajes con "moteados" o manchados que 
han sido asociados a motivos que semejan la piel de un felino (Cervellino, 
1992), probablemente de puma juveni l (Niemeyer et al., 1991). Otros trajes 
presentan lineas horizontales, que en algunos casos aparecen divididos 
simétricamente por una línea central vertical. 

Un motivo único que se ha representado en la quebrada es una 
figura que se ha asociado al Sacrificador, el que aparece yuxtapuesto sobre 
las representaciones humanas antes descritas, probablemente má.s 
tc1rdíamente (Niemeyer, 1997). El Sacrificador corresponde a un símbolo 
mágico religioso de los Andes nucleares, complejo religioso que st• 
relacionaría con los procesos técnico-culturales y sociales de estas 
'-iOciedades en general, y dentro de ellas en los distintos estamentos en 
particular (Rex González, 1992, en Cervell ino, 1992). 

Respecto del carácter minero de la quebrada Las Pinturas, las 
representaciones allí figuradas fueron ciertamente producidas y consumidas 
-desde la perspectiva de quien observa y las dota de significado- por una 
población que se trasladó hasta la quebrada para explotar y fundir los 
recursos mineros presentes en dicha área. No obstante, como ocurre en est.1 
quebrada y en los otros contextos mineros antes mencionados, sostener una 
producción minero-metalúrgica en estos espacios de explotación, ubicados 
en lugares desérticos, algunos de ellos carentes de agua y recursos vegetales 
s ilvestres, requirió de una producción excedentaria destinada al 
mantenimiento y reproducción de estos grupos mineros. El caso de Las 
Pinturas se propició por una pequei1a fuente de agua, por lo que las 
condiciones desérticas pudieron sostener a tma población que se debió 
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asentar sólo · temporalmente, en donde el ambiente que cirnmscribe la 
quebrada fue un espacio para la caza (Cervellino & Si lis 2001; Iribarren 1975, 
1976). De acuerdo a esto, la materialización de las representaciones humanas 
antes descritas se caracteriza por la singularidad de su contexto donde 
adquirieron significancia: el trabajo minero, especializado y valorado 
socialmente por la producción de un tipo de bienes específicos. 

VI. CONSIDERACIONES FINALES: DIVISIÓN SOCIAL DE LA 

PRODUCCIÓN E IDEOLOGÍA 

Es a partir del periodo Medio que la sociedad asentada en la cuenca del valle 
de Copiapó comienza a experimentar tma diversificación y desarrollo 
creciente de sus tareas productivas. Esto sin duda debió constantemente 
demandar fuerza de trabajo especializada para realizar las distintas tareas, 
en que actividades como la minería, alfarería, la textilería, la agricultura y la 
ganadería señalarían ya distancias laborales dependiendo de los contextos y 

condiciones en que se desarrollaron. 

La especialización laboral grupal, en este caso de la minería, 
permite que la producción de este grupo pueda centrarse en dicho rubro sin 
que ellos mismos deban producir la totalidad de las condiciones materiales 
diarias, ya que la comunidad copiapina, que vive en aldeas, que trabaja la 
tierra, recolecta los frutos del valle y cuida los animales, genera un 
plusproducto que permite la mantención de dicho grupo especializado, y 
por tanto la reproducción del ciclo económico de los bienes minero­
metalúrgicos. Y esto porque en este momento tales bienes adquieren valor 
en su uso cotidiano como objetos identitarios, de vestimenta, y además como 
ofrendas en los ritos fúnebres, donde dichos objetos al ser enterrados 
consumen por completo su valor de uso, generando la necesidad de 
reactivar el ciclo económico para abastecer nuevamente a la sociedad de 

dichos bienes. 

El caso de la minería en Copiapó parece ser claro en cuanto a esta 
segmentación de la población a partir de su constitución como fuerza de 
trabajo de su sociedad. La producción minera requirió un desplazamiento 
de población hacia las zonas en que se hallaban las minas. La explotación de 
la quebrada Las Pinturas ejemplifica esa situación, en donde los mineros se 
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l'Slablecieron sólo temporalmente debido a las condicionantes climáticas y/o 
.11 costo que pudieron haber implicado las actividades de mantenimiento dt• 
los miner~s en el desierto. Estas labores fueron llevadas a cabo por sujetos 
que conOCJeron los procesos de trabajo asociados a la minería; los que al 
111cnos productivamente se distanciaron de otras actividades más vallunas o 
domésticas. 

De acuerdo a las características especializadas señaladas, a su 
ocupación recurrente, y teniendo en cuenta su articulación poblacional 
respecto de la cuenca del valle de Copiapó, es factible suponer un.1 
fragmentación de la comunidad, lo que se expresa en la formación dl• 
contextos relacionales distintos y más o menos distantes. La separación entn• 
los lugares de la producción, distribución y de consumo en esta sociedad 
señalada desde la producción minera, es un supuesto que si bien debt• 
explorarse mediante otros estudios, constituye la base para pensar fa 
división social de la producción en esta sociedad. En este contexto ¡,1 

diversidad de los espacios de experiencias y vivencias individuales y 
grupales propiciadas por la división productiva da pie a nuevas relacione~ 
objetivas y subjetivas, aportando los sujetos opiniones diversas y 
vnloraciones contrapuestas sobre cómo se produce y/o debería producirse Jo 
vida social (Lull, 2005). 

En la quebrada Las Pinturas se representaron recurrentemente 
figuras humanas portando túnicas con una estética estandarizada. Teniendo 
l'n cuenta el carácter productivo de la quebrada, se integra explicativamenlt• 
t•l sitio a las relaciones sociales que lo soportan. Es en el engranaje de estas 
n•laciones donde cobran sentido las prácticas sociales que inscriben de 
forma y contenido la existencia fenoménica de una sociedad -constituida 
biisicamente de hombres, mujer y objetos-, la cual devela en su 
materialización las contradicciones propias de las relaciones sociales de la 
t>poca. Las representaciones humanas en el contexto minero tratado aqul 
presentan, por tanto, una serie de e lementos para avanzar una discusión 
~obr~ las contradi~c!ones sociales del periodo Medio, sobre la ideología 
tnscnta en las cond1c1ones materiales que producen los objetos y los sujetos. 

Las pinturas antropomorfas de la quebrada no hicieron alusión a la 
producción, de ahí que no constituyan una apología a la minería. Las 
pinturas inscritas en este ámbito minero más bien muestran sujetos que no 
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o.;e figuraron realizando tareas productivas, apareciendo éstos vestidos con 
túnicas decoradas bajo patrones estéticos compartidos, como lo sugiere su 
rccurrencia y presencia en otros soportes, es por esto que los antropomorfos 
.1parezcan socialmente representados, apelando al contexto de aspiración 
colectiva representado por lo comunal. 

Esta representación se basó en otra actividad productiva: la textilería, 
la que visualmente forma parte sustantiva de las figuras humanas de la 
l¡uebrada y que contiene una preocupación notoria de parte de quienes 
ejecutaron las pinturas. La producción textil fue seguramente una actividad 
ajena a la especialización de los mineros, no obstante éstos igualmente se 
debieron beneficiar de tales bienes, así como de otros que generaba la 
sociedad. Lo texti l se vuelve entonces un medio para apelar al comunitas de 
los productores, mitigando la tensión del hecho de que estos son enajenados, 
no simplemente de las riquezas, sino del proceso de producción. 

Teniendo en cuenta que la producción minera fue una aclividad 
orientada a bienes de consumo no alimenticios, y que su producción 
constituye una dinámica dialéctica en la que se fusionan la organización 
económico-social que sostiene tales labores y las prioridades de la sociedad­
o parte de ella- que las consume, es posible sostener que la producción de 
materias primas que se realizó en la quebrada constituyó satisfactores 
sociales dentro de una sociedad que ya experimenta una división social de la 
producción, y que por tanto vive contextos cotidianos variables y distantes. 
En este entramado los mineros debieron ser parte fundamental, en tanto 
proveen a la sociedad de una riqueza suntuaria y apetecida. De acuerdo a 
esto, la posición social de los mineros no debió ser menor, se aprecia una 
situación en que un contexto productivo fue visualmente significado a 
través de figuras que muestran similitudes a Jos patrones estéticos de los 
valles, así como a otros de carácter "cautelosamente" panandino, como es la 
posición frontal y los brazos alzados (Montt, 2002). De esto se desprende que 
pese al distanciamiento de la quebrada respecto de los valles, el sitio fue 
integrado al entramado de las relaciones de la época, a través del acontecer 
público de una poco común concentración de representaciones humanas. La 
ideología, que se inscribe y opera en la cotidianeidad de este contexto parece 
indicar que los mineros no estuvieron desanclados de su sociedad mientras 
trabajaron en la soledad del desierto; al contrario parecen ser artifíces de una 
producción muy valorada, consumida tanto en los valles como en la costa 

153 



Revista 11 Quattroce11f0, Número 4, Didembre de 2010 

(Niemeyer et nl., 1991; Niemeyer, 1997). Ahora bien, la integración de los 
mineros aJ resto de la sociedad no pasó, en lo que respecta a las pinturas 
rupestres, por figurar su ethos, sus actividades y cotidianeidad minera, sino 
más bien por la representación de un elemento altamente icónico, las figuras 
antropomorfas que incorporaron vestidos estandarizados. 

Esta aparente integración social a las dinámicas y relaciones sociales 
sugerida por las representaciones visuales de la quebrada, es interesante 
observarla desde un contexto en que la división social de la producción 
parece afianzarse. Es en el marco de una economía diversificada y de 
ampliación de los contactos poblacionales, en que la ideología fragua entre 
las prácticas sociales. Las figu ras antropomorfas de los mineros de Las 
Pinturas sugieren la integración de la población y de sus prácticas cu lturales 
a la sociedad valluna, aun cuando las experiencias y contextos de vida 
comienzan a dislocarse. La ideología por tanto aparece integrando 
culturalmente, sobre todo en un contexto m inero, en que dado e l valor de la 
producción misma, éstos pudieron efectivamente posicionarse en la 
sociedad, y gozar de los bienes excedentarios que su sociedad distribuyó; no 
obstante la organización social que priorizó y sustentó ta l producción 
minera es la que sostiene la tendencia al distanciamiento social de la 
población. 

Finalmente, lo que acá se ha tratado de abordar corresponde a un 
estudio de la economía y la ideología a partir de las representaciones de una 
época. Desde este ensayo se ha intentado dar una discusión acerca de las 
condiciones sociales en las que operaron estas figuras asociadas al ciclo 
minero-metalúrgico, a partir de la naturaleza ideológica de Jos objetos aquí 
tratados, que inscriben la forma y contenido de las relaciones sociales del 
momento, y por ende también sus contradicciones. 

De acuerdo a lo expuesto, las represen taciones humanas de la 
quebrada parecen integrar cu lturalmente a los mineros en una sociedad que 
p resenta una economía d iversificada y especializada. La figuración de 
humanos representados fron talmente y con brazos alzados es un motivo 
recurrente en el Norte de Chile y Noroeste argentino (p. e. González, 2002; 
Montt 2002), así también los motivos que decoraron las túnicas para el caso 
del valle de Copiapó. Ahora bien, la íntegración cultural del contexto 
minero-metalúrgico de Las Pínturas opera en un contexto en que la división 
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social del trabajo ha comenzado a generar un distanciamiento de la 
población. Mientras los mineros se representan y actúan en un espacio que 
parece articulado a su sociedad y a las dinámicas regionales, es la misma 
estructura de la organización social la que disloca a la población en 
experiencias laborales disímiles, distanciando, como es el caso de la minería, 
su producción del consumo; primando la dualidad de una explotación­
producción focalizada versus consumo extendido y generalizado. Esto 
sugiere que mientras se asentaban las bases y contradicciones de la división 
social de la producción, inversamente la población se representó cultural e 
ideológicamente cohesionada. 
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La economía y las representacio11es. 

FIGURA 3: Representaciones humanas (de izq. a der.): Antropomorfo con 
túnica de líneas onduladas en traslación; antropomorfo con tú nica de diseño Moteado 

0 de piel de felino; antropomorfo con túnica de líneas horizontales; antropomorfo con 
posible tocado y túnica en zigzag. 
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